
Este es Kiko, es real. Es una persona que está delante de la puerta del 
Ayuntamiento desde hace ya dos semanas y con la firme voluntad de seguir 
ahí el tiempo necesario. ¿Por qué está ahí? Porque no tiene empleo, porque 
no tiene con qué pagar ni su casa ni apenas comida. Algunos le ofrecen 
limosna, pero el no quiere eso, quiere una forma de ganarse la vida 
dignamente.  
 
Se me olvidaba, Kiko es una persona discapacitada en cuanto a movilidad, 
pero solo es eso, que usa muletas, para nada eso le impediría ejercer su 
trabajo que es el de administrativo. Se crean leyes que no se cumplen y él 
es una de las víctimas.  
 
Se le acercan responsables de instituciones y sus soluciones son la de 
meterlo en listas de espera, lo que no soluciona su situación, que es la de 
que se encuentra discriminado por su situación física, ya que ver dos 
muletas es la excusa que muchas veces se utiliza para que no tengan en 
cuenta que es un verdadero profesional en su trabajo, que como él mismo 
me ha dicho es de estar sentado.  
 
La cuestión es ¿cuántas personas como Kiko habrá en Huelva que no tienen 
la valentía de tomar la decisión de hacer pública esa situación? Si se 
juntarán muchos esto serviría para solucionar las cosas.  
 
Y si algunos dicen que es que no hay presupuesto, yo diría que lo que no 
hay es humanidad, porque si que hay dinero para darlo para actuaciones o 
para sacar en procesiones a Santos, o para asesores, o para mil historias que 
no le sirven a la ciudad. Tal vez lo único que habría que hacer es volver a 
las instituciones hacia el pueblo. ¿Qué va a hacer el Ayuntamiento o la 
Junta de Andalucía con este caso? Habrá que hacer un seguimiento y desde 
luego hacer una llamada a todos los que queráis ayudar para hacer algo.  
 
Algunos decían que qué pueden hacer y la respuesta es simple, hay que 
hacer. ¿Te apuntas? En breve nos reuniremos por la tarde para hacer algo. 
Si quieres ponte en contacto.  
 
A LAS BARRICADAS. 
 






